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E l general Espartero ha sido nombrado 
presidente de la Asamblea constituyente 
por 238 votos.

AL GENERAL ESPARTERO.

Hay situaciones d ifíciles, y la en  que el general 
E spartero  se e n c u e n tra , gracias al sistem a de con­
tem plación seguido con los reaccionarios después 

' de su derro ta  do Julio, es de las m as graves.
Ese sistem a ha  com prom etido su p o p u la rid a d ; y  

nosotros, que vem os en éi la personiíicacioh de  la 
revolución de Julio , no  podem os m enos de tem blar 
por la libertad , a lv e t que de concesión en  concesión 
los reaccionarios enorgullecidos, se a treven  ya á dis­
p u ta r , po r la in tr ig a , la victoria que p erd ie ro n en  las 
calles de M adrid en  las gloriosas jornadas de Julio.

Se cometió im  grave e rro i' dándoles en trada  en  el 
po d e r, so p reteslo  de  que ellos hab lan  hecho  la re ­
volución.

E m prendieron  una  sublevación m ilita r , que sin 
las revoluciones do Zaragoza, M adrid y o tras ciuda­
des, hub ieran  concluido vergonzosam ente en  Por­
tugal.

Si el dia ríe la acción de  Vicálvaro 0 ‘Donnell h u ­
b ie ra  en trado  triun fan te  en M adrid, é  im puesto á 
Isabel su vo lun tad , ¿se hu b ie ra  acordado  de E spar­
tero? ¿Hubiera nom brado  á G urrea cap iian  general 
de A ragón, y á N ogueras de Galicia? ¿Hubiera a r­
m ado la Milicia nacional y convocado Córtes consti­
tuyes, enviando á las provincias la m itad  de los go­
bernado res progresistas y hasta  dem ócratas? • No, 
0 ‘Dojinell ni sus am igos no hubieran  hecho nada 
de esto.

E spartero  h u b ie ra  quedado  eu Logroño ; G urrea 
y todos los quo h ub ieran  podido hacerles som bra 
h ab rían  sido perseguidos, y n i la Constitución de 57 
se h ab ría  pedido, ni la Milicia nacíon&l se hub iera  
arm ado, ni reun ido  las C órtes constituyentes. Son 
estas cosas tan  c la ras , están tan  dem ostradas, que 
creem os inútil ocuparnos en  convencer de ellas á 
nuestros lectores.

P ero  en  lugar de  vencer en  Vicálvaro, O 'Donnell 
se re tiró  cam ino de  P o r tu g a l: el Pueblo  se levan­
ta  , derram a du ran te  t r e s 'd ía s  su preciosa san ­
gre , que Isa b e l, esperando dom eñarlo , ve im pasi­
ble desde su palacio c o rre r  á to rren tes  ; cuncluyc 
p o r e n ce rra r en  el palacio á Cristina y sus princi­
pales cóm plices, y  aclam ando á E spartero , hac ién ­
dolo árb itro  de sus destinos, conserva sus posicio­
nes, le espera duran te  m uchos dias arm a albrazo , y 
le en treg a  al fm la situación y sus enem igos, d esa r­
m ados, hum illados y vencidos.

Y ¿qué hace Espartero? ¿Iniila la conducta de sus 
siem pre im placables enemigos? No : generoso, m ag­
nánim o y cscesivam ente confiado y benévolo, no 
solo l.'is perdona , les sirve de escudo y los sa lv a , si­
no que les da una  parlici|jacion en el poder de que 
no e ra n  d ignos; que por n ingún  titulo m eresíau  : y 
¿cuáles han sido los resultados?

El restab lecim iento  de  leyes restric tivas contra la 
im pren ta .

L a  continuación  en  sus em pleos de la m ayor p a r­
te de ios enem igos de la Libertad.

El nom bram iento  de infinitos reaccionarios para 
em pleos de la m as altg im portancia.

El restablecim iento de los derechos de  puertas  y 
consum os, abolidos po r las juntas revolucionarias.

La len titud  en  el arm am ento  de  la  Milicia nacio­
nal y  el desarm e de m ucha  p a rte  de ella en  las c iu ­
dades mas im portantes de  la nación.

El que rauclios gefcs y  oficiales benem éritos, va­
lientes, ad ictos á E sp a rte ro , q u e , p o r  su lealtad  á 
los principios populares, estaban separados del e jé r­
cito, sigan retirados, en  lam iscria , cuando  la L ib e r­
ta d  necesita sus espadas, m ientras infinitos realistas 
y am biciosos de  la peor especie ocupan puestos im - 
])orlanlísim os en el ejército .

El que la influencia de  los g o bernado res y auto­
ridades reaccionarias haya servido para  tra e r  á la 
Asamblea una  porción de  farsantes y  enem igos de­
clarados de la revolución y  de E spaatero , p a ra  des­
acred ita r la soberan ía  nacional, p a ra  acciden tal­
m ente rep resen tan .

El que Cristina h aya  escapado á ¡a ju stic ia  del 
Pueblo .

El que sus m anejos m an tengan  siem pre viva la 
a larm a, p roduciendo la paralización de los negocios 
y  con ella la  ru ina  de lus familias y  la m as espan­
tosa m iseria en  las clases trabajadoras, que aum enta 
con la crecien te  carestía  de los artícu los de p rim era  
necesidad.

Y no es esto solo: las consecuencias de todo  esto 
son  aun m as te rrib les.

E l Pueblo , que lia  depositado en E spartero  su con­
fianza, lo hace responsable de todas sus desgra­
cias.

El Pueb lo  no  sabe si, es Santa Cruz el que nom ­
b ra  á un realista para  gobernador do una provincia, 
ni si es 0 ‘Donnell qu ien  da el em pleo de com an­
dan te, ó de genera l de una  provincia á a lgún espión 
ó asesino de liberales, n i si los m anejos reacciona­
rios p roducen la caristía  del pan  ; el Pueblo  no  co­
noce inas que á  su hom bre , á E spartero , que según 
él todo lo puede, puesto que le ha  dicho: « Yo, Pue­
blo soberano , estoy aquí arm ado para  ap o y arte ; con­
solida la L ib ertad a , y  no ha  oido h a b la r , y si acaso 
ha sido m a l, de la m ayor parte  de los hom bres de 
su m in iste rio . que son m inistros porque E spartero  
h a  querido ; y para  colm o de m ales, los reacciona­
rios esplotan  estas creencias para  p e rd erlo  en la op i­
n ión  pública, para  separarlo  delF ueb lo , que no  sabe 
que todo es ob ra  de los m oderados, quo se escudan 
tras  el nom bre y el prestigio del general E spartero  
con el siniestro fin de  falsear la  revolución.

A esto nos ha  conducido la tolerancia, la g en ero - 
si Jad  del hijo del Pueblo con los enem igos de la Li­
b ertad .

Cuán d iferente seria hoy la situación política de 
España, si com prendiendo que la voluntad nacional ; 
se habia ya m anifestado, al confiarle el poder, h u ­
b ie ra  decretado  á n o m b re  del Pueblo  todas 1 <s m e­
jo ra s , reform as é instituc iones, reclam adas por la 
opinión pública , en lugar de referirse de nuevo á la 
voluntad nacional perd iendo un tiem po precioso y 
dando  arm as á sus enem igos.

Dura debe  h a b e r  sido para é l la lección de  los úl­
tim os cuatro  m eses.

Basta de eonteraplacioneg con Ips 
Puesto  que  la A sam blea, com o el Pue^,Io. 

cede  su confianza, n o m b re  u n  m in is fe r ia ^ e  
d eros am igos de la L ibertad . q«e  nuqq^ W - 
clio tra ic io n a  sus principios,, de  h o m b re?  p u ro ^q ^ §  
no  esten  cub iertos de esas feas m anchas ,'íap 'jcp]pij7 
nes e n  los hom bres políticos de  nuestros d iass^dé 
h o m b res  tan  ad ictos á él com o á las ideas 
g reso , y que , si es posible, in sp iren  a l^ í ie b íó  tpnffi 
confianza com o él m ism o. . '

Si po r e l con tra rio , transig iendo  con l^ sp a n d ñ la ?  
políticas que bullen  á su  a lred ed o r ccin fa!sas,*¡áms- 
tades, ó acaso con cpm prom isos perspnalp j^’ji^n^^
desgracia  de volver á forn íar u n  minj?íé):io^'^a])tóaj^^ 
c o -rn o d e ra d o , en tonces que P¡.qs- tengá  pipdad 
él, de  la L iberlad  y de  la pa tria . ‘ * j

E n  la franqueza , en  la firm eza d e  s^.co{¡^u|j;ta 
respecto  á  los m oderados» estriba  la salvacj{>'n A pJa 
L ib ertad . ‘

Si transige  con ello , todo está  p e rd i4 d ;|y 1 a ^ s |n -  
g re  de los MIL m ártires  de Julio, h a b rá  pido osfé'riíl^ 
Si los rechaza , y fiado e n  su patrio tism o, eri ÍTos^íra^ 
pulsos de  su noble corazón, e n  e l Pueblo  que  tu n  lo 
am a, se lanza lleno de  fé en  la senda  d e j a  ffigpnp -  
racion  politica y  social que el destino a b f é ^ ín te l l ,  
entonces todo se ha  salvado. La reacción  a te r ra d a , 
m u e re  al influjo de una  sola m irada  , aqya., 
cion no  es dudosa. < ' - -i
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y  vosotros, miliciano» n ac io n a les,

Pueblo , Pueblo a rm a d o , hijos de, las. ^^apjijpád^!?, 
co rred , agrupaos a lred ed o r de  E sp arte ro  
que no vacile, que no  tran sija  con vqestros, OJWmír 
gos, que son tam bién  los suyos; q u e  n ó  se fie ^  
pro testas, de sus a la r ie s  de liberalism p,,.qup ¡9p ,f s -  
tán  m as que en  su lengua, que su copducta, 
p re  está desm intiendo; que  apoyado  e n  .la .o p i^o p í’ 
pública, en el am or del Pueb lo  que le acknpiaiy .qrí 
vuestras bayonetas, concluya dq ,una  vez pa^a.^iemin 
pre con los malos que  agobian  al pais, cqp, Ipsabuy, 
sos y los quo viven de  ellos. •lanq
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EL PAN DEL PUEBLO Y LOS MANEÍOS DE Í Ó S
.  ‘ t oídi''uT 

REACCIONARIOS. • • ¡

Con m otivo de la in tem pestiva c a r e s t ía 'd é l 'p á ú ^  
otros artículos de p rim era  necesidad , re in a 'e n  
P ueb lo  una ag itación  estrao rd inaria . •'  ̂ .

Son estas, d icen , las ventajas qué deb'iám os áacáí’ 
de  la revolución  de  Julio? H an n lu e rto '^ p áR á^ to  
nuestros padres y h e rm an o s en  lás ba rricád as?  ’ ’

El Pueb lo , que , con su s a n ^ e  ha  c read o  lá ácffiál

sideración? P o r qué se restab lec ieron  lós dérechÓ^ 
de puertas? P o r qué no  se reb a jaro n  los siieídós cí^ 
altos funcionarios y  se dism inuyó consi(Íérab*íémen- 
te  el presupuesto , suprim iendo m uchos ém pteos y 
oficinas inútiles ó perjudiciales?’ P ero  riói ea lúga i^  
de h a ce r estás cosas, ú H lé sa r 'P ’ueblo^ v eh¿^a< ^ ,,t^  
han  dado em pleos nuevos á los O 'D o n n e ll, los 
San Migueles y tan tos otros que sin la p reciosa san­
gre del Pueblo, vencedor en las jornadas de Julio*
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estarían h o y  com iendo el AMARGO p an  d e  la em i­
gración.

Qué im porta que el Pueblo  sufra y  tenga ham bre  
y  frip ; qué  im portan  que sus pobres liijos sucum ban 
á los h o rro res  de la m iseria? Ellos se dan  po r sa ­
tisfechos con salvar el tro n o , que , adem as de poseer 
u n  patrim ordo, que  pertenece  á la nación , y ^ l e  
m as de  MIL MILLONES, rec ibe  todav ía  de ese 
P ueb lo  47 m illones, ó lo que  es lo m ism o, cerca  de 
siete nfil du ros d iarios, £lo que  b asta ría  para aplacar 
el ham b re  de m as de tre in ta  mil familias.

P ero  qué  im portan  estos abusos, estos escándalos! 
ios hom bres que la nación ha nom brado  sus re- 

• ü reaenum fes, los Madoces, los Pachecos y  Scvilla- 
n o ^  k s  C ortinas, los O lózagas, los San  Migueles, en 
rogar de em plear su tiem po en p re p a ra r  reform as 
ú tiles que alivien la m iseria  pública y  satisfagan las 
justas exigencias de los pueblos, lo  m algastan  en 
h a ce r 'f irm ar á sus com pañeros peticiones ó dfecla- 
raciones que p iden  la restauración  d e l trono , que 
dekean so sten er á  toda costa , siquiera su existen­
cia sea el o rigen  de la  m iseria  púb lica , de  los abu­
sos y dé  la  inm oralidad que han  conducido á la na ­
ción al triste  estado en que se encuen tra .

Qué im porta el Pueblo  á esos señores? m ientras 
que  haciendo  uso  de su d e rech o , no  h a  reclam ado, 
con ia i a rm as en  la  m ano, e l rem ed io  de sus m ales, 
n o  se acu erd an  do él m as que  para calum niarle , pa­
ra  arrancarle  sus hijos y su  d inero ; p e ro  cuando, 
eu treg ad o ásím ism o , sin m as arm as que su indigna­
ción v su de rech o , com bate  con tra  sus opresores y 
lo s vepce, en tonces son las p rom esas de  rem ed ia r 
sus m ales, de m ejorar su  su erte  y hasta  de hacerlo  

feliz.
P óbre  Púébló! cuándo ap renderás á conocer á 

esos hom bres! ellos han  falseado la revolución he­
cha pqr tí y que debió ser solo par i tí; ellos son  los 
que sirven  dé  rem ora  á E spartero ; los quo lo com ­
p rom eten  y te com prom eten .

¿O S PRETENDIENTES ANTE LA ASAMBLEA.

V en id ,'voso tros todos los que asp iráis á dom inar 
la España, los que la consideráis patrim onio de fa­
m ilia, l6s que por derecho  divino os creeis llam a­
dos, sip traba jo  ni f.itiga a lguna, á gozar consum ien­
do éstúp idam ente  los m illones que con su l m anos 
éticaltecidas producen m iles de jo rna le ros ho n ­

rados.
V ehid vosotros, rep resen tan tes  legítim os un 

pasado que es  imposible re s tau ra r . V enid  tamW en 
los que; e .ilroncados con la ram a p rincipal, os creeis 
asistidos, lég itim am ente , del derecho  á  sucedm ^ por 
lierehcia  ó  donación. A nim o, sectarios del em p era ­
do r, roéoñ iendad le  q ie ,  e n  nom bre de los buenos 
principios, y á titulo de vecino , p resen te  su can d i­
d a tu ra , p o r si há  lugar. Y los que, fieles siem pre ó 
recien conven idos, defendéis con em p eñ o  que Isa­
b e l no  h a  dejado  de  sor re ina , apesar de que el 
Pueblo la m anifestó su resolución irrevocable, m an­
teniéndose d e trá s  de las barricadas hasta  la llegada 
del soldado de  L uchana, llegad , acercaos y  n o  te ­
m áis n ad a . P resen tad  tam bién  vuestros m em oria­
les, antes que el concurso se c ie rre , servidores y 
am igos de  la dinastía del rey  ciudadano d e rru m b a­
da  por el hu racán  revolucionario de 1848.

Quién d u d a  ya á estas h o ras que los escam otea- 
dores se  c reen  seguros d e l triunfo que  de la Pcac- 
cion creen  coronado p o r el éxito de sus perseve­
ran tes  esfuerzos? ¿Al declararse paladines de la di­
nastía, los consecuentes González B rabo, Cortina, 
M odpz,etc., ¿no se descubre que están  m uy conven­
cido» de  la utilidad que  puede re p o rta r  á los pue­
blos? ¿Acaso tan  g raves personajes se han  declara­
do jam ás defensores de institución alguna hasta 
pércib ir b ien  el in terés que en su establecim iento 
tem irá  el pais? Siem pre se les ha visto prescind ir de 
8QS afeccione» personales y au n  ap arecer, alguna

Vez, á  los ojos d e l vulgo, q u e  no  conoce las pode^ 
rosas razones d e l hom bre  de Estado, com o inconse­
cuen tes é ingratos. ¿Quién duda po r e jem plo , que 
los progresistas, y en tre  otoos Cortina, que debe su 
posición personal y política á la Milicia nacional, al 
rechazarla y c re e r  peligroso, inm oral y que sé yo 
m as, su establecim iento, ob raba  en  pro  del in terés 
p riv ad o , en defensa de la  paz y sosiego de las fa­
milias?

Pues en todas las circunstancias y ocasiones les 
vereis seguir esa  m ism a conducta , salvo m odificar 
después su opinión, si así lo exige el b ien  del pais y 
su conveniencia.

Solo que corno no os posible satisfacer á todos los 
p re tend ien tes, y á fé que es lástim a, no sabem os ya 
qué em pleo d a r  que no sea el de rey  á los desai­
rados.

Sabem os que aun perm anecen cum pliendo sus con- 
denus los soldados que eu  feb rero  de 1831 fuero i 
juzgados po r el consejo de g u e rra  á c ^ s a  de los 
conatos de  insurrección que se inanifestOTon en  las 
tropas que guarnecían á M adrid.

El principal m otivo de la m uerte  de  dos de ello'sy 
que llevó á otros á los presidios, fué el nacim iento 
de  la hija de Isabel. La p rensa  de  aquella época 
hizo concebir esperanzas de que seria señalado  el 
fausto acontecim iento reba jando  al ejército dos años 
de servicio. Como viese una  decepción nueva, cun­
dió el disgusto y estovo á  punto  de esta llar una  in ­
surrección que , rep rim ida, p rodu jo  los efectos indi­
cados.

Cuando acaba de consignarse que los insurrectos 
de Zaragoza fueron  m ártires , y  hem o s visto que, 
sin prom esa alguna del gob ierno  establecido, acaba 
de  realizarse el objeto de aquella insurrección  en 
ciernes, cuando acaban de licenciarse tre s  quintas 
en  dos m eses, creíam os no se habrían  olvidado á 
aquellas victimas del r ig o r de ia o rdenanza .

Si las insurrecciones triun fan tes logran prem ios y 
distinciones, no  vemos la razón  que  haya para cas­
tigar tan  cruelm ente á los vencidos, que rec lam aban  
lo concedido después á  los vencedores.

cliikoti a ice  con lecna 
de el 8  nada  liab ian  adelan tado  los trabajos de si­
tio. P or el contrario , los partes dados por los gene­
rales de loa aliados d icen  que se adelantan y quo. 
b ien  p ro n to  iba á darse el asalto.

Los polacos siguen dom inando en todas p a rtes , 
gracia á la buena unión libera l. Con dificultad se 
arn  a la Milicia nacional en algunos pun tos, y donde 
se consigue a rm ar se, hace  todo  lo peor que se 
puede.

La Esperanza  desm iente todas las noticias de in ­
tentonas carlistas, así com o la au ten ticidad  del m a­
nifiesto de Montemolin.

Se vuelve á re p e tir , y  e sta  vez con m ucha  insis­
tencia, qne el general 0 ‘DonneIl, sillega á se r e leg i­
do v icepresiden te, renunciará  al ascenso que se dió 
p o r sus servicios á la L ib ertad , y á la diferencia del 
sueldo que ha  co b rad o , com o ló hizo Dulce. Esto 
m ism o piensa h a ce r Sftn Miguel y  dem ás generales 
que so hallan  en idéntico caso , es decir, que ofre­
cieron  no acei»iar n inguna recom pensa dc la revo­
lución.

E n  esto no  h a rían  m as que segu ir el nob le  e jem ­
plo dé infm iíos trab a jad o res , que después de ha­
berse batido  hero icam ente , h an  vuelto á su tra b a ­
jo , y gracias que lo m cu en tren , porque lo m as co­
m ún es m orirse de h am b re  p o r no ten er donde t r a ­
b a ja r.

Ta que para el pob re  no h a  habido ni conquista 
de derechos, ni de m ejor fo rtuna, bueno es que esos 
señores no aum enten  sus sacrificios con el aum ento 
de sus sueldos.

.As a m b l e a  c o N e riT B Y E isT E . En la sesión de  ayer 
te rm inó  la discusión del reg lam en to . Lo m as nota­
ble fué una proposición del señor Zam oraiio para 
que los d iputados que adm itan  em pleos del gob ier­
no  queden  sujetos á  ree lección . Fué desechada en 
v irtud  de o tra  proposición p resen tada  po r el señor 
Alonso (don Ju an  Bautista), docliirando no liab e r la ­
g a r á d e lib e ra r hasta  que las Córtes queden  consti­
tu idas. E speram os que tan pronto com o lo estén  se 
p re sen ta r .1 la  m ism a projiostcion en proyecto de tey 
y  (¡ue la volaran todos los quo aho^a, po r escrúpu­
los de m onja , han  aprobado la ¡ncideiUal del señor 
Alonso. P e ro  nosotros desearíam os aun m as; que 
declarasen incom patib les todos los destinos públicos 
con el cargo dc  diputados. A quien no sirve un  des­
tino , no  sabem os con qué derecho  rec ib iría  lo que 
tiene asignado por un  trabajo  que no  hace.

Al hacersecargo  el señor Sagasti del gobierno  ci­
vil de la provincia, se nosdioj q u e e ran  tales los abu­
sos, los escándalos que aparecieron , que ofreció pu­
blicar una m em oria dcl estado en que habia encon­
trado  aquella oficina, en  la cual parece  no  se habia 
pagado no  solo los m uebles con«juese hallaba ador­
nada, sino tam bién  eí g is  desde que habia em peza­
do á a lum brarse  con él.

Creem os (jue el soñor Sagasti está  en  el d eb e r de 
publicar todo lo que haya de verdad  en esc p a rticu ­
la r, así com o el presupuesto del señor Quinto para  
el año próxim o, «jue es notable p o r mas de u n  con­
cep to .

Las noticias estran jeras no adelan tan  n ad a  á  las 
que  ya conocen nuestros lectores. El ptúndipe M en-

Parece que anoche ha hab ido  ré ten es: es  fuerte  
cosa que sk rap re  que va lia h ab e r votación de al­
guna im portancia en  la Asamblea hayam os de te n e r 
prevenciones por tem or é revueltas eu  que  nad ie  
piensa. Es ya m uy gastado este m e lio , y rogam os 
á sus autores que inven ten  o tros que tengan  el n?é- 
riío , po r lo m enos, de ia novedad. Todo el m undo 
sabe que el ó rd en  no pelig ra , y que no necesitam os 
hombres de orden, para  sostenerlo : el Pueb lo  sabe 
hacerlo  cien mil veces m ejor que todo» ellos.

Los santones progresistas so han  encargado  de 
llenar las funciones de los ho m b res  reaccionarios 
¡Cuánto se m ueven, cuanto intrigan por asegurar 
en  el poder á los m oderados! Y estos 'son los hom ­
b re s  que se han  llam ado en  E spaña revo luc io ­
narios!

E n terada  doña Isabel de B orbon del estado  aflic­
tivo en  que se encuen tra  la casa de esp ósito sde  e s ­
ta corte , y del cual lian dado noticia todos los p e rió ­
dicos, dicírii h a  resuelto  ced e r por ahora  la  m itad  
de su asignación m ensual á  satisfacer esta necesi­
dad  y á  cub rir todas las a tenciones de los estableci­
m ientos de beneficencia que se e n cu e n tra n  e n  e l  
estado m as dep lo rab le .

Con m as de un  nwllon m en su a l, que es la m itad  
de lo que c o b ra , b ien  pod rían  dichos estableci­
m ien tos satisfacer todas sus atenciones , y  alcanzar 
los tiem pos de m as apogeo.

REAL. Función 21 de abono.—A las ©eho y  media de 
la noche.—La ópera en lre.s actos, Saffo.

c in c o . A las ocho de la noche.— Los diamantes de 
la corona.— Baile.

CRUZ. A las ocho dc la noche.—Monck ó el salvador 
de Inglaterra, comedia nueva en cinco actos.—Una üesta 
en Pekín, baile.—El hablador, saínele.

VARIEDADES. A las ocho de la noche.— Un ente 
susceptible.—Búle.— No mas muchachos.

INSTITUTO. A la«! ocho.—El guante ensangrentado. 
—Baile.—Como marido y como amante.—Baile.

E d ito r  re ip o o ta L le , A a to n io  F s r r a r a t .

i^D R lD . Id^ .  de T. Nuñez Amor, CoQchas, 8.
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